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el Cenit, el verdadero origen de cada alma, un ori-
gen donde no existía ni muerte, ni enfermedad, ni 
sufrimiento de ningún tipo; un origen donde solo 
existía el PURO AMOR. De aquí viene la espiritua-
lidad auténtica, la de los cátaros y los indígenas, 
los egipcios y los bogomilos... y la de los siete mil 
millones de habitantes de esta Tierra.

La consciencia es el mensaje misterioso interior, 
sonorizado por la revelación de lo alto; es la voz 
impecable de la verdad. Es la atracción hacia la 
perfección, hacia la paz. La voz de la consciencia 
no tiene precio; es superior a todas las enseñanzas 
sofistas, doctrinas jurídicas, libros de normas y le-
gislaciones. Sin embargo, pese a ser la espiritua-
lidad aquello que cada uno guarda en su corazón 
eterno, podemos encontrar siete etapas principa-
les antes de llegar al catarismo actual, el del s. XXI:

1. La Montaña del Ruiseñor (Turquía, cerca del Éfe-
so antiguo): lugar de la última residencia terres-
tre de la mismísima María, madre de Cristo, donde 
permaneció durante 15 años. Allí continuó transmi-
tiendo las enseñanzas y verdades que trajo Cristo. 
Así, su mensaje de amor, lejos de morir, continuó 
extendiéndose y multiplicándose. 

2. El teogamismo eslavo de los siglos I al IV. An-
drés el Primer Llamado, discípulo de la Madre Divi-
na (personificada en la madre de Cristo), se dirigió 
desde la Montaña del Ruiseñor a las tierras de los 
escitas y los eslavos. Trajo la espiritualidad hasta 
esas tierras y allí, a su vez, multiplicó el mensa-
je de la Divinidad potencial que todos somos. Du-
rante algunos siglos, en el territorio de Rusia y las 
tierras contiguas de la Europa del Este prosperó 
la espiritualidad antidogmática del amor puro. Su 
memoria se ha conservado en las leyendas secre-
tas del pueblo ruso y en las escuelas espirituales 
de la Alta Edad Media que existían en los Balcanes 
y que sufrían represiones constantes por parte de 
la teocracia imperial de Bizancio.

3. El catarismo europeo de los siglos XI al XIV. Mís-
ticos y maestros espirituales de la espiritualidad 
eslava teogámica trajeron su doctrina a la Europa 
occidental, donde una tras otra se formaron las 
escuelas de sus continuadores. De inmediato se 
vieron sometidos a las persecuciones de los po-
deres católicos. A los cristianos verdaderos y au-
ténticos (discípulos de la verdadera espiritualidad) 
les declararon partidarios del maniqueísmo y les 
empezaron a perseguir como herejes. La primera 
hoguera se encendió en Occidente en la frontera 
del año mil y supuso la represión de los católicos 
sobre la comunidad de los cátaros. A pesar de ello, 
la espiritualidad del amor puro cautivaba los cora-
zones de muchos pueblos y nació la base de una 
civilización única, que existió durante siglos en las 
costas del Mediterráneo.

4. El Santo Grial. Su historia va enlazada a los nom-
bres de José de Arimatea y María Magdalena. Así 

como Andrés el Primer Llamado marchó con el 
mensaje a Rusia, María Magdalena fue la perso-
nificación para el Occidente europeo de la espiri-
tualidad de la Montaña del Ruiseñor (de la Madre 
Divina). José y María Magdalena trajeron el cáliz 
del Grial a las tierras de Europa y fundaron es-
cuelas de discípulos. La luz del Grial iluminó toda 
la cultura medieval de Occidente. La memoria de 
esta época fue conservada más tarde por las di-
nastías mesiánicas de los reyes europeos y distin-
tas sociedades secretas. Así se han cruzado en las 
costas europeas del mar Mediterráneo las ramas 
oriental y occidental del cristianismo de los oríge-
nes. La civilización cátara de la Edad Media, con 
su sorprendente expansión, fue causada por estas 
dos ramas.

5. Los grandes ungidos del amor. El catolicismo 
romano se desahogó cruelmente con los cátaros, 

Los cátaros compartían sus 
bienes, vivían con humil-
dad y sencillez, servían al 
prójimo, acogían a todo el 
mundo, alimentaban al 
necesitado, daban trabajo 
en sus talleres artesanales, 
consolaban y cuidaban a 
los enfermos…

Peyrepertuse (Aude, Francia), castillo cátaro en los siglos XII y XIII.

De los cátaros, en realidad, no quedó nada. Fue bo-
rrada su misma memoria. En las hogueras de la In-
quisición murieron todos los que simpatizaban con 
ellos. Aparentemente sufrieron una derrota, pero 
espiritualmente vencieron. La Inquisición no consi-
guió doblegar su voluntad, ni su espíritu de amor a 
la libertad.

El destacado pensador y neohumanista contemporá-
neo Juan de San Grial se propuso el sagrado deber 
de rehabilitar a los cátaros. «Los cátaros son un gran 
amor», escribe en sus numerosos libros, «una nueva 
mirada hacia el hombre, como a la Divinidad que ha 
descendido desde el cielo».
 
Juan de San Grial, a quien muchos llaman el nuevo 
profeta cátaro, conceptualiza el fenómeno del cata-
rismo de una manera nueva. Él ha penetrado en la 
metafísica de los cátaros. Considera que la mayoría 
de las memorias y crónicas históricas sobre los cá-
taros están terriblemente tergiversadas. Los inqui-
sidores han conseguido imponer una visión falsa y 
negativa sobre ellos.

El término ‘cátaros’ (‘puros’, en griego) fue asigna-
do por la propia Inquisición. Pero ellos no se nom-
braban a sí mismos de ninguna manera. Eran sen-
cillamente conocidos como los ‘buenos hombres’ 
(bons homes). El centro de su doctrina era el Santo 
Grial, en el que habitaba la Divinidad. La base de la 
práctica de los cátaros era la catarsis (la completa 
y profunda purificación del hombre, hasta hacerse 
un ser absolutamente feliz y libre). Afirmaban que 
el hombre cambiará sin violencia, únicamente con la 
fuerza del puro amor. Ellos alababan Minné (palabra 

sagrada eliminada de los diccionarios que se refie-
re al ideal del amor puro).

Trataban a la Divinidad y al hombre con la misma 
veneración. Negaban ‘el juicio final’ y la represalia 
de ultratumba por los pecados. Enseñaban que el 
Altísimo es infinitamente bondadoso y misericor-
dioso, y no creían en un Dios distante, que juzga, 
castiga, persigue, manda al infierno... Desenmas-
caraban a sus oponentes, los inquisidores roma-
nos; decían que su fe era maliciosa y que su reli-
gión estaba basada en el miedo. Y el miedo, según 
los cátaros, excluye el amor.

Espiritualidad universal del 

catarismo

En cualquier época, encontrándose bajo la opre-
sión, ha existido la rama de la espiritualidad autén-
tica, aquella que poseía el conocimiento ilustrado 
del semblante verdadero del AMOR. La Sabiduría 
ha permanecido siempre como guardiana, a lo lar-
go de los tiempos, de las leyes y estatutos del uni-
versum. Gracias a los defensores de este tesoro 
universal ha sobrevivido, pese a todo, la auténtica 
espiritualidad. Podemos oír perfectamente el eco 
de su voz en los arquetipos originales de los pue-
blos y culturas grabados en leyendas y poemas. 
Así fue en la Babilonia antigua, en Egipto y en la At-
lántida legendaria, que dejaron una memoria en la 
cultura de la Hélade. Así fue en la vida de Buda, de 
Zoroastro, de Mahoma de Maní y del mismo Cristo. 
Y, por mucho que posteriormente se intentó mez-
clar sus enseñanzas, la espiritualidad auténtica y 
arquetípica continuó su gran lucha.

Esta espiritualidad no tiene nada que ver con las 
instituciones religiosas que se han formado his-
tóricamente (el catolicismo romano, la ortodoxia 
oriental de rito bizantino, el islam fundamenta-
lista, ni tan siquiera las actuales espiritualidades 
de la new age). Su origen es más antiguo que esta 
civilización actual; está más allá del tiempo y del 
espacio. Su origen es la galaxia del sol de Minné en 

El término ‘cátaros’ (‘pu-
ros’, en griego) fue asig-
nado por la propia In-
quisición. Pero ellos no se 
nombraban a sí mismos 
de ninguna manera. Eran 
sencillamente conocidos 
como los ‘buenos hombres’ 
(‘bons homes’).
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por sus tierras, sino por ser poseedores de la auténtica 
espiritualidad. El Segundo Gólgota, en verdad, reúne a 
los 200 millones de pequeños cristos que visitaron la 
Tierra en diferentes épocas. Este ejército ardiente de 
200 millones se revela desde el cielo. Ellos no fracasa-
ron, sino que vencieron, y ahora ayudan desde lo más 
alto a que el resto de la humanidad pueda VENCER y 
llegar a ser una civilización pura, de amor divino, per-
fecto, sin guerras, ni muerte, ni hambre...

7. La espiritualidad cátara del siglo XXI, que no es un 
calco ni una copia del catarismo de la Edad Media. La 
tradición espiritual es ahora reconocida como nunca 
en toda su plenitud. Es enriquecida con la experiencia 
de miles de ungidos y ancianos blancos. En su base 
no hay la codificada escritura antigua, tergiversa-
da decenas de veces, sino la continua revelación 
mística que se da en nuestro interior. Esta gran sín-
tesis universal nos trae hoy una alternativa al fun-
damentalismo extremista de las anticuadas formas 
religiosas, así como al otro extremo (la materialista 
‘sociedad de consumo’, que ha perdido sus puntos 
de referencia espirituales). Con la crisis que crece 
y la decadencia de las ‘predominantes’ iglesias ins-
titucionales, se manifestará claramente una nueva 
espiritualidad teoinspirada, en base a la libertad 
espiritual. Será la base de la civilización teohumana 
del futuro.

La influencia de los cátaros

Los cátaros hicieron una grandísima contribución 
a la cultura europea; cimentaron las bases de sus 

Castillo de Carcasona (Aude, Francia), territorio cátaro hasta su rendición en 1209.

Los cátaros hicieron una 
grandísima contribución a 
la cultura europea; cimen-
taron las bases de sus logros 
más eminentes. El catarismo 
también influyó sobremane-
ra en los procesos democrá-
ticos, tanto en Europa como 
en el resto del mundo.

y la ideología bizantina de ‘la Tercera Roma’ extir-
pó todas las huellas del teogamismo eslavo de la 
Ortodoxia. Sin embargo, y a pesar del dominio cre-
ciente del farisaísmo, la mentira clerical y el funda-
mentalismo totalitario dentro de los límites de es-
tas confesiones predominantes, al mismo tiempo 
se encendieron candiles como Francisco de Asís, 
Teresa Menor y el padre Pío en el oeste; Serafín 
de Sarov, Inocencio de Balta y Serafín de Solovkí 
en el este. Los ideales del amor que supera cual-
quier condicionalidad terrenal se manifestaron tan 
fuertemente en estos ungidos que hasta el día de 
hoy su imagen es muy respetada, tanto entre los 
cristianos como entre las personas no religiosas. 
Sin embargo, si extendemos la vista por el camino 
de la vida de estos ungidos vemos que en todos los 
casos su luz chocaba con la resistencia infatigable 
por parte de los poderes clericales.

6. El Segundo Gólgota del siglo ɏɏ. Por Segundo Gólgota 
se rememora a las millones de almas justas que dieron 
su vida por amor. Ya no un solo Cristo, sino muchísimos 
de sus fieles herederos, defensores del amor, fueron 
asesinados y se marcharon con las palabras «¡Dios es 
amor!» Fueron llevados a las hogueras inquisitoriales, a 
los encierros torturadores, puestos al paredón, o des-
aparecieron en las cámaras de gas de Auschwitz y las 
barracas de hielo de los campos de concentración si-
berianos... En realidad, toda la historia de los últimos 
dos milenios es la historia del Gólgota mundial. Con la 
fuerza de su espíritu las almas justas han desmentido 
las leyes crueles de este mundo, y han demostrado que 
no hay fuerza más grande que la del amor.
 
Como grandes etapas de este Segundo Gólgota reco-
nocemos también a Montsegur, así como a los millones 
de indígenas de América que fueron asesinados, no 

En todos aquellos lugares donde el catarismo floreció las 
personas vivían en sociedades adelantadas a su tiempo, 
con una prosperidad material y espiritual que no cono-
cían las sociedades feudales vecinas.

Castillo de Carcasona (Aude, Francia), territorio cátaro hasta su rendición en 1209.
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humanismo antropocéntrico en el que el hombre 
es el máximo valor y la Divinidad queda olvidada, lo 
que da lugar al racionalismo y al ateísmo. Esta nueva 
concepción del hombre incentivó la industrialización y 
el desarrollo económico, y lo material comenzó a ser 
más importante que el mismo hombre. 

En el primer caso, se prefiere a la Divinidad en per-
juicio del hombre. En el segundo, al hombre en per-
juicio de la Divinidad. Para los ateos, Dios es nada; el 
hombre lo es todo. Para los teólogos, el hombre no es 
nada; Dios lo es todo.

No faltan en el mundo de la filosofía premisas como 
la de que «el hombre es un lobo para el hombre» de 
Hobbes, o la teoría nihilista y extremadamente elitista 
del Superhombre de Nietszche..., teorías evolucionis-
tas que hablan de la supervivencia del más fuerte 
y que están basadas en la ‘evolución’ de Darwin. 
Sin embargo, todo esto se vuelve extremadamente 
peligroso cuando se aplica a la ciencia, a las nue-
vas tecnologías o a la medicina. El mayor ejemplo lo 
podemos ver cuando al final del siglo XIX un grupo 
de científicos americanos idearon la mejora bioló-
gica del linaje humano o eugenesia. Esta idea fue 
acogida por los fascismos y nazismos, dándose 
como resultado los mayores genocidios de la histo-
ria. Siempre se obtienen unos resultados horribles 
cuando una patria, un imperio o una raza son más 
importantes que el valor individual del hombre. Y es-
tos resultados se han podido observar a través de la 
auténtica deshumanización o transhumanización que 
ha tenido lugar a lo largo de todo el siglo XX: guerras, 

genocidios, odio, cabezas nucleares, bombas atómi-
cas, persecuciones y un triste y largo etcétera.

Esta deshumanización sigue creciendo en el momen-
to actual; puede ser muy sutil en algunos aspectos y 
totalmente evidente en otros. Muy evidente, por 
ejemplo, es el deshumanizador sistema económico 
actual, con sus bancos e hipotecas que esclavizan; 
un dragón capitalista que todo lo devora. Más su-
til es la influencia del cine, la televisión o los vi-
deojuegos.

La nueva espiritualidad cátara quiere recuperar el 
Humanismo Arquetípico, donde el todo no es Dios 
ni tampoco el hombre, sino donde lo importante 
es regresar a la conciencia universal de que en el 
hombre vive la plenitud de la Divinidad.

El siglo de la religión y el ateísmo se ha acabado. 
Ambos extremos se juntan. La contradicción irre-
soluble se resuelve en el Nuevo Humanismo. Su 
principio fundamental es que la Divinidad no está 

Castillo de Peyrepertuse (Aude, Francia).

El catarismo actual se desa-
rrolla activamente; progresa 
y crece en diferentes esferas. 
No es un movimiento estáti-
co u obsoleto, sino que cam-
bia y crece cada día.

logros más eminentes: Ramon Llull, Leonardo da 
Vinci, Miguel de Cervantes, Shakespeare, Voltaire o 
Beethoven son algunos de los representantes más 
brillantes del catarismo espiritual.

El catarismo influyó sobremanera en los procesos 
democráticos, tanto en Europa como en el resto del 
mundo. Fueron los cátaros quienes alzaron el lema de 
‘libertad, igualdad y fraternidad’ como base de una ci-
vilización próspera, y la democracia estadounidense 
tampoco existiría sin los cátaros. La democracia ac-
tual necesita volver a nutrirse de la raíz cátara. De los 
nuevos cátaros, profetiza Juan de San Grial, nacerá la 
nueva democracia, comenzará el gran movimiento de 
los humanistas, y en realidad la nueva civilización del 
puro amor.

Los estadistas, gobernadores, representantes de la 
cultura y el arte de nuestros días han de entender que 
la sabiduría desea inocular las nuevas y verdaderas 
imágenes universales, los valores arquetípicos que han 
regido y rigen en las civilizaciones puras, prósperas y 
donde la decadencia no tiene cabida. La espiritualidad 
universal basada en los pilares que sostienen un pueblo 
de imperecedera paz ha de formar la base de los pro-
cesos democráticos que se están llevando a cabo en 
Europa y en todo el mundo.

La Libertad se percibe como un descubrimiento crea-
tivo del potencial espiritual personal de cada uno y de 
todos los habitantes de la Tierra. La Igualdad es un im-
portantísimo don; considerar iguales a todos los hijos e 
hijas de todo el mundo. La Fraternidad es un maravillo-
so y magnífico diálogo de amor donde cada individuo 
se considera hermano en una gran familia universal. El 
Amor es esencial; el amor sincero, desinteresado. Se 
trata del amor que proporciona al alma una alegría ini-
gualable a ninguna otra antes experimentada.

Así pues, los cátaros son un soplo de aire fresco que 
abre las puertas hacia un nuevo mundo, un mundo ca-
paz de volver a sus hermosos orígenes gracias a la re-

cuperación de los valores arquetípicos olvidados pero 
inherentes al ser humano.

Un nuevo humanismo

El humanismo es la doctrina o actitud vital basada en 
una concepción integral de los valores humanos. Ha 
pasado por diferentes escalas a lo largo de la historia 
según las vigentes religiones, filosofías, movimien-
tos políticos, etc.

Hubo un tiempo en que la religión menoscabó al 
hombre profundamente al afirmar que este venía 
del barro, del polvo, y sosteniendo que estaba mar-
cado por el pecado original. Las religiones exalta-
ban a Dios por encima de todas las cosas; un Dios 
distante, hierático, juez, castigador y todopodero-
so..., siendo totalmente un sacrilegio que el hombre 
pudiera aspirar a la Divinidad o unirse con ella. En 
nombre de la religión se han cometido auténticas 
atrocidades contra la humanidad debido a esta con-
cepción de que el hombre ‘viene de la nada’.

Con el Renacimiento en el siglo XVI y más tarde 
también con la Ilustración del siglo XVIII se da un 

Castillo de Montsegur (Ariège, Francia), refugio de los cátaros hasta 1244.

La espiritualidad cátara del 
siglo XXI no es un calco ni 
una copia del catarismo de 
la Edad Media. En su base no 
hay la codificada escritura 
antigua, tergiversada dece-
nas de veces, sino la conti-
nua revelación mística que
se da en nuestro interior.
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en un lugar en el tiempo y en el espacio ¡sino úni-
camente en el hombre! Es la doctrina global sal-
vadora del destino de la humanidad. Se trata de la 
divinización del hombre, en que el hombre es el 
valor más alto, ya que en él habita la plenitud de la 
Divinidad. El hombre es valioso por ser la Divinidad 
que ha tomado apariencia humana. Así, el Nuevo 
Humanismo es un movimiento espiritual, la ideo-
logía espiritual más alta, que suma los logros de 
todas las religiones mundiales.

La salvación de la civilización se ha dado con el 
cambio del eje mundial. Desde ahora, el eje mun-
dial se ha desplazado en dirección a la bondad des-
bordante. Con ella volverá la dignidad del hombre.

El idioma del mal en verdad no tiene ninguna fuer-
za: si se aprende a vencer en lo interior con la bon-
dad desbordante, el hombre se hace mil veces más 
bondadoso que antes. La verdadera revolución del 
Nuevo Humanismo se da primeramente en el in-
terior de la persona; solo entonces tiene su refle-
jo en lo exterior. En verdad, de la vida de un solo 

hombre depende todo el mundo. Un solo ser huma-
no puede cambiar el destino del mundo. Tanto vale 
la vida del ser humano. No hay riqueza equiparable 
con el tesoro que supone una sola alma.

Ser cátaro en el siglo XXI

Los fines de la Asociación para el Estudio de la Cul-
tura Cátara son investigar y aclarar la auténtica his-
toria, cultura y espiritualidad del catarismo y darlo a 
conocer como el origen y la base de la cultura europea 
en general. El catarismo siempre estuvo y no murió; 
está aquí y ahora. La filosofía del catarismo es muy 
optimista y humanitaria en su esencia. Se apoya en 
tradiciones riquísimas, y hereda los sellos y los do-
nes de los grandes pensadores y las grandes perso-
nalidades. En el día de hoy tiene una gran riqueza de 
llaves espirituales para lograr perfecta armonía, ale-
gría, amor y paz, y atrae la atención de millones de 
personas.

Se desarrolla activamente; progresa y crece en di-
ferentes esferas. No es un movimiento estático u 
obsoleto, sino que cambia y crece cada día; se re-
nueva, se amplía, está en continuo movimiento. No 
puede por menos que sorprender con sus infinitas 
posibilidades de transformación del ser humano y 
de la misma humanidad.

La espiritualidad cátara del siglo XXI, la civilización 
del amor puro, sobre la que se habla en multitud 
de profecías de las últimas décadas por todo el 
mundo, comienza con el nacimiento de la nueva 
civilización. La humanidad cambiará cuando cam-
bien las personas. La primera transformación se 
ha de dar en el corazón de millones de individuos; 
solo de este modo la humanidad podrá nacer a un 
mundo nuevo de paz ab-
soluta y amor perfecto.

*Juan Carlos García es el 

presidente de la Asocia-

ción para el Estudio de la 

Cultura Cátara (AECC –www.

asociacioncatara.com).

La verdadera revolución del Nuevo Humanismo se da 
primeramente en el interior de la persona; solo entonces 
tiene su reflejo en lo exterior. La humanidad cambiará 
cuando cambien las personas.

San Salvador, el primero de los castillos cátaros (prov. Gerona, 
España).


